
Gonzalo Giner logró el éxito literario con 

El sanador de caballos, una novela que alcanzó 

una positiva y unánime opinión de la crítica y 

más de medio millón de lectores, convirtién-

dole en un autor de renombre y su obra en un 

referente dentro de la novela histórica. Vete-

rinario de profesión, con este título quiso in-

vestigar el origen de su oficio. Con su siguien-

te novela, El jinete del silencio, Gonzalo nos 

descubrió los antecedentes de la creación de 

la raza española de caballos durante el siglo 

xvi. Y en Pacto de lealtad el autor dio un salto 

en su producción literaria. Una novela minu-

ciosamente documentada que narró, por vez 

primera, la participación de los perros en dos 

de las guerras más sangrientas del pasado siglo 

xx: la Segunda Guerra Mundial y la Guerra 

Civil española. 

Su última obra es Las ventanas del cielo (2017), 

una novela histórica y de aventuras que nos 

sumerge en el fascinante y desconocido arte 

de las vidrieras.

 @GonzaloGiner

 Gonzalo Giner

«—Me he equivocado... —se repetía una y otra 

vez, llorando sin consuelo—. Pido perdón a 

los cielos, a Dios, a todos...

Con esos sentimientos a flor de piel y de cami-

no a Toledo, donde buscaría ayuda para res-

catar a sus hermanas, redujo el paso de Sabba 

hasta detenerla. Se volvió hacia atrás. Era ya 

de noche. 

Su mirada se dirigió hacia el sur, a ningún 

punto concreto. 

A sus catorce años, sin familia ni dinero, y 

abandonado a un futuro incierto, se sintió 

perdido. Tuvo la sensación de haber agotado 

para siempre su pasado.

Y allí, acompañado por un fresco viento de 

poniente, rodeado de olorosas retamas y con 

su yegua Sabba como testigo, juró en voz alta 

vengar la muerte de los suyos. 

Un día los vencería.»
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Corre el año de 1195 y Castilla tiembla ante el avance del 
invasor musulmán…

Diego, aún adolescente, asiste al ultraje que los sarracenos 
infligen a su familia. Lo que parece que va a acabar con él le 
da sin embargo fuerzas para continuar. Desde el mismo mo-
mento de la desgracia, Diego jura vengar esa afrenta, rescatar 
a los suyos y abandonar la precaria situación en la que siempre 
han vivido. 

Su maestro Galib, uno de los más prestigiosos veterinarios 
del Toledo medieval, le acoge en su casa para enseñarle el 
camino de la ciencia médica y de la albeitería. Diego apren-
derá que solo con el poder de la sabiduría podrá conquistar 
su destino, entre caballos, bibliotecas monacales y batallas 
que cambiarán el destino de España.
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La aventura  
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en la Edad Media
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Gonzalo Giner

El sanador de caballos
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Habían nacido y sido entrenados para matar. 
Los llamaban imesebelen, «los desposados». 
Eran guerreros africanos de piel negra, fanáticos y fieros 

asesinos, elegidos desde niños para convertirse en los guardia-
nes del califa de al-Ándalus.

Para ellos no existía mayor honor que morir por él. 
En Alarcos, aquel día la tierra tembló bajo el galope de sus 

caballos. Eran más de un millar, y cabalgaban a la velocidad 
del viento. Iban tras la pista del enemigo cristiano con un úni-
co objetivo; su exterminio. 

Aún resonaban en sus oídos las órdenes dadas por su 
superior, un extraño personaje de noble apellido y larga 
fidelidad al rey de Castilla, convertido ahora en su peor 
traidor. 

—¡Degolladlos a todos! Quemad sus campos y robadles 
sus bienes. Haceos con sus mujeres y destruid sus casas... Pero, 
sobre todo, recordad, no ha de quedar con vida ni un solo tes-
tigo de ello...

*   *   *

—Padre, ¿y si no ganásemos esta guerra? Vivimos demasia-
do cerca de la frontera con al-Ándalus y podrían atacarnos... 
—El joven Diego, muy asustado, se precipitó sobre la cama 
donde su padre convalecía.

17
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—Eso no sucederá, hijo. La Orden de Calatrava nos prote-
ge; recuerda que somos sus vasallos.

—¿Y si no pudieran? ¿Qué deberíamos hacer entonces, padre? 
Don Marcelo guardó silencio y le miró. Estaba tan intran-

quilo como su hijo, pero de ninguna manera podía preocu-
parle con sus temores. En la situación en la que se encontra-
ban, sólo quería pensar que, llegado el momento, los calatravos 
les asistirían, porque de no ser así... de no ser así, él no podría 
amparar a los suyos y Diego, con tan sólo catorce años, era de-
masiado pequeño para defender la posada y a toda la familia. 

Don Marcelo podía sentir el avance de los imesebelen. En 
la posada se escuchaba todo tipo de horrores sobre la brutali-
dad de esos guerreros africanos. Sus pensamientos le hicieron 
estremecerse, pero no quiso doblegarse ante el temor y tam-
poco quiso transmitirle a su hijo ni un ápice de cobardía. Al 
contrario, en ese momento, deseó con todas sus fuerzas insu-
flar en aquel adolescente todo el valor y la seguridad que iba 
a necesitar. 

—Acércate más a mí.
Don Marcelo le apretó las manos y notó su angustia. 
—Confío mucho en ti, hijo, y sé que, si sucediese algo, ha-

rás lo correcto. No te preocupes; todo irá bien. Saldrás adelan-
te. Eres inteligente, tenaz, y además un buen hijo. Pero ahora 
escúchame bien, pues he de pedirte algo importante... —To-
mó aire y siguió hablando con un tono más solemne—. Júra-
me que lo cumplirás, por encima de todo, aunque no lo en-
tiendas... ¿Lo harás?

—Vos diréis, padre. —Diego se concentró en sus palabras, 
consciente de su trascendencia.

El hombre le arrastró la mano hacia su corazón.
—Nada malo nos va a pasar, pero si algo sucediese, si por 

alguna razón el ataque de los musulmanes nos separase, si yo 
no pudiera seguir a tu lado, quiero que sepas que, como úni-
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co varón de la familia, deberías heredar este humilde negocio 
y el contrato que nos une a la Orden de Calatrava. Pero mi vo-
luntad es que no sea así...

Diego le miró desconcertado.
—No quiero que acabes siendo un vasallo como yo... no. 

Cogerás a tus hermanas y te buscarás un oficio lejos de aquí, 
tal vez en Toledo, es la ciudad más cercana. Si te conformases 
con seguir mi ejemplo, no levantarías nunca el vuelo. Sueña 
con metas altas y volarás como las águilas. Eso debes hacer; al-
canzar las cumbres de la vida. Busca al que sea sabio y aprende 
con él. Usa bien la ambición sin por ello dañar a nadie. No ha-
gas que tengan que recriminarte en tu trabajo, hazlo siempre 
bien. E intenta ganar cuando te hagan competir. No te dejes 
avasallar por nadie y aunque hayas nacido en un hogar humil-
de, no te consideres por ello indigno. Si luchas con esfuerzo, 
conseguirás todo lo que te propongas. Por último, cuida y pro-
tege a tus hermanas, llevan tu misma sangre... Hijo mío, jamás 
olvides que tuviste un padre que te quiso más que a nada en 
el mundo, y que un día, orgulloso, te mirará desde el cielo. 

—No quiero irme de vuestro lado, padre... —protestó Die-
go—. Podríamos emprender muchas mejoras en la posada y 
lo mismo en las cuadras...

Don Marcelo le tapó la boca.
—¡Júrame que llegado el momento harás lo que te he pe-

dido!
El muchacho le miró a los ojos y de inmediato entendió 

cuál debía ser su contestación. 
—Tenéis mi palabra, padre.
—Pues que sea así, no se hable más... —Le acarició en la 

barbilla—. Ahora vuelve a las cuadras y sigue con tus faenas. 
—Padre, ¿y cuándo me tengo que marchar?
—Ya lo sabrás a su tiempo, hijo. No olvides nunca lo que 

te he dicho y considéralo como un deber sagrado —el joven 
afirmó con la cabeza—, y nunca, jamás olvides a tus hermanas. 

—Prometo que las protegeré...
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II

Don Marcelo regentaba una modestísima posada próxima a 
la villa de Malagón, a orillas de la laguna Grande, en la ruta 
que unía Toledo con al-Ándalus. Aunque pagaba por ella 
una pequeña renta a los monjes calatravos como contrato 
de vasallaje, casi siempre les debía algún que otro mes. 

Antes de hacerse con aquel negocio, si así se le podía lla-
mar, el hombre había sido pastor, herrador, jornalero y cam-
pesino. Una larga vida de trabajo y dedicación que en su caso 
se resumía en tan sólo dos palabras: sudor y penuria. 

Tres años atrás, había visto morir a su mujer en la posada, 
y él llevaba dos vencido en cama a causa de unas malas fiebres 
que le habían dejado paralítico. 

Desde entonces, sus cuatro hijos se encargaban del nego-
cio. Belinda, Blanca y Estela se repartían las labores de la coci-
na, la atención de las mesas del comedor y la limpieza en ge-
neral; el único varón, Diego, trabajaba las cuadras, un viejo 
molino y la herrería. El joven había aprendido con su padre a 
herrar y también a manejarse entre caballos, a los que adora-
ba. Tal era su pasión por ellos que decía entenderlos en sus 
reacciones y saber siempre qué pensaban. 

Las tres muchachas eran pelirrojas como su madre. Diego, 
sin embargo, tenía el pelo negro y áspero, como el de don 
Marcelo. 
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Estela, a pesar de ser un año más joven que su hermano, 
era su mejor aliada. De piel pecosa y nariz respingona, sonreía 
siempre y era la más divertida de las tres.

Belinda, sin embargo, era pura energía. Las cosas la ago-
biaban demasiado y además tenía la virtud de acabar ponien-
do nervioso a todo el que estuviese a su lado. Vivía obsesiona-
da por la limpieza y el orden, y como consecuencia, sufría 
cuando sus hermanos no hacían las cosas como ella deseaba. 
También era muy gritona y se enfadaba con facilidad. Pero to-
da su severidad se esfumaba cuando miraba con aquellos ojos 
de un profundo color azul, heredados de su madre e incapa-
ces de transmitir otra cosa que no fuera bondad. Entonces, 
nadie podía resistirse a su voluntad. Su mirada ejercía un en-
canto casi mágico. 

De Blanca, en edad la segunda, su padre decía que había 
heredado el carácter de la madre y también su capacidad de 
sacrificio, pero sobre todo su dulzura.

El negocio en la posada nunca había sido bueno. Ni en 
épocas de paz, cuando todavía estaba abierta la ruta entre 
Toledo y Calatrava, paraban demasiados viajeros. Y sí lo 
hacían en otra, a pocas leguas de allí, dada la buena fama 
que tenía su comida. Además, desde que se habían escu-
chado los primeros rumores de guerra, tan sólo recibía la 
visita de algún soldado despistado y de los pocos vecinos 
que aún vivían en la localidad. Y para empeorar su ya pe-
nosa economía, los mílites que últimamente visitaban la 
posada se iban sin pagar después de reclamar su derecho 
de yantar. 

Don Marcelo, encargado de las cuentas del negocio, esta-
ba acostumbrado a ver poco dinero en la caja, aunque nunca 
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pensó que pudiera empeorar tanto la situación como lo había 
hecho en los últimos meses. 

En aquel caluroso día, a media tarde, poco tiempo des-
pués de sonar las siete campanadas en la vecina iglesia de 
Malagón, la taberna, que apenas contaba con media docena 
de clientes, fue testigo de un suceso de enorme gravedad... 

Estela y Blanca atendían las mesas de la posada y Belinda 
se encontraba en la cocina preparando la cena. Fuera del edi-
ficio principal, en el establo, Diego cepillaba a Sabba, su yegua 
de raza árabe y color alazán. 

Y fue entonces cuando apareció.
Un soldado, lleno de sudor y polvo, con los ojos fuera de 

sus órbitas y el pelo enmarañado y sucio, entró en la taberna 
a la carrera. Se tropezó con una mesa, apartó dos sillas a su pa-
so y casi a punto de desmayarse lanzó un grito desgarrador. 
Todos los presentes le miraron en silencio, sobrecogidos. El 
hombre, malherido y agotado, se derrumbó sobre una de las 
mesas con tres flechas clavadas en su espalda. 

—¡Imesebelen! —exclamó exhausto—. Ya están aquí... 
¡Huid...! —Apenas consiguió terminar la última palabra y 
arrojó un punzante gemido.

Ninguna noticia podía ser peor. La presencia de aquellos 
africanos sólo podía significar que el enemigo almohade ha-
bía ganado la batalla. Tenían fama de crueles asesinos. Una 
terrible angustia se apoderó de todos hasta recorrerles las en-
trañas. Entendieron que nada ni nadie podría librarles del pe-
ligro y de la barbarie. Sus defensores calatravos, a esas horas, 
debían de estar muertos o huyendo. 

Como si les persiguiera el diablo, todos los comensales 
abandonaron despavoridos la posada, dejando a su espalda un 
rastro de pánico y destrozo. 
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Blanca corrió hacia los establos para avisar a su hermano 
del peligro. Estela se quedó sola con aquel hombre. No sabía 
qué hacer. Su familia no podía escapar. Su padre estaba impe-
dido, era casi imposible moverle de la cama, y menos aún su-
birle a un carro para huir. 

Fue hacia el herido y le miró a los ojos. La muerte mero-
deaba por sus pupilas. 

—Decidnos cuán cerca están, por favor...
El hombre se agarró a sus brazos como si en ella hallase la 

esperanza de asirse a una vida que se le escapaba. 
—Ya no hay tiempo... me atacaron —le respondió entre 

susurros—. Tenían la piel negra... y cabalgaban sobre blancos 
corceles. Pensé que eran los hijos del mismísimo diablo... 

Estela quiso liberarse, pero las callosas manos de aquel 
hombre parecían haberse fundido con sus brazos. La mucha-
cha gritó con todas sus ganas.

Belinda oyó gritar a Estela y acudió desde la cocina en su 
defensa. Trató de zafarla de aquellos brazos utilizando el cu-
chillo que llevaba en la mano. 

—¡Dejadla libre! —Le mostró decidida la punta del ace-
ro—. Si no lo hacéis, moriremos todos. Habéis sido muy gene-
roso advirtiéndonos del peligro, seguid siéndolo ahora, os lo 
suplico... 

El moribundo se fijó en los ojos de la recién llegada y le 
parecieron las puertas del cielo. También miró a Estela y en 
ella encontró la viva imagen del horror. 

—¡Id con Dios las dos! —Soltó a la chica agonizando. 
En ese momento entraron corriendo los otros dos hermanos. 
—Acabo de preparar los caballos para la carreta —anun-

ció Diego con serenidad—. En cuanto bajemos a padre, nos 
vamos de aquí.
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Un inquietante repiqueteo de campanas les puso en aviso 
de la inminencia del peligro. No había más tiempo. Subieron 
a la segunda planta y entraron en el dormitorio de su padre. 
El hombre, sin saber qué pasaba, advirtió la gravedad de la si-
tuación, y aunque le explicaron las causas y cuáles eran sus pla-
nes, se negó a seguirlos. Sólo les demoraría, y con él tendrían 
más riesgos de ser capturados.

—No abandonaré mi casa... —Don Marcelo se aferró con 
fuerza a las sábanas—. Aquí he vivido con vuestra madre y os 
he visto nacer a todos. Vosotros corred y salvaos. ¡Os lo orde-
no! Yo no iré.

Las tres hijas preparaban todo para la marcha sin querer 
escuchar las palabras del padre. Belinda, Estela y Blanca iban 
de un lado a otro de la habitación, recogiendo las pocas cosas 
que pudieran necesitar. 

Don Marcelo dio un grito, y en un momento todo se paralizó. 
—¡Os he dicho que os marchéis ya y que os vayáis sin mí!
—Pero no podemos hacer eso, padre. Nos iremos todos o 

nos quedaremos todos —dijo firme Belinda, la mayor de las 
tres hermanas. 

El padre clavó los ojos en Diego, y éste entendió el mensa-
je. Tenía mucho que ver con lo hablado pocas horas antes. 
Desde ese momento Diego sintió cómo recaía en él la respon-
sabilidad de dirigir los destinos de la familia. 

El chico se acercó a su frente y la besó con respeto y dolor. 
—Obedeced la voluntad de padre y venid tras de mí. No 

disponemos de más tiempo. ¡Rápido! ¡Salgamos ya!
Diego se mantuvo firme a pesar del rechazo de sus herma-

nas. Empujó a las dos más jóvenes con la esperanza de contar 
con el apoyo de la mayor. 

—Está bien, vayámonos. —Belinda se bajó de la cama y ti-
ró de sus hermanas. A pesar del dolor que sintió al decir esas 
palabras, sabía que tomaba la decisión adecuada.
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Casi sin tiempo para el llanto, sin poder reaccionar ante lo 
que les estaba sucediendo, las tres se despidieron de su padre. 
Le besaron en las mejillas, en las manos, no sabían cómo de-
cirle adiós. Él, sin embargo, las empujaba para que se fueran 
cuanto antes.

De repente, todos enmudecieron al oír gritos y ruido de 
caballos cerca de la posada. 

—¡Marchaos de una vez! —gritó el padre encolerizado.

Los cuatro muchachos bajaron por la escalera atropellán-
dose unos con otros y al salir de la casa se dirigieron veloces 
hacia los establos. Allí les esperaba un carromato y dos caba-
llos nerviosos, preparados para iniciar una veloz carrera. Die-
go ayudó a subir a sus tres hermanas. Una vez en el pescante 
y junto a Belinda, el joven hizo estallar las riendas sobre los lo-
mos de los animales, que respondieron al golpe arrancándose 
en una feroz cabalgada. 

A menos de dos cuerdas, entre los muchos crujidos que 
soltaba la carreta, Diego oyó un agudo relincho a su espalda. 
Se volvió a mirar y vio a su yegua Sabba. Corría como un rayo 
tras ellos, rompiendo el aire a su paso. Su cuerpo en tensión y 
su mirada decidida la convertían en el animal más bello del 
mundo. Aquella yegua había llegado a su vida poco tiempo 
después de morir su madre, para ayudarle a superar su honda 
tristeza. Don Marcelo había pagado mucho por ella, tal vez 
más de lo que se podía permitir, y sin embargo nunca se había 
arrepentido de ello al verlos tan unidos.

Diego gritó su nombre y Sabba aceleró más hasta llegar a 
la altura de la carreta. La yegua bufó de alegría cuando su amo 
le rascó la cabeza. Sus ojos expresaban lealtad, pero también 
miedo. 

—Mi pobre Sabba... me olvidé de ti. 
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Al hilo de sus propias palabras Diego pensó en su padre. 
Con el corazón encogido miró a su hermana mayor, le pidió 
perdón mientras le pasaba las riendas y de un salto se subió a 
Sabba.

—Debo ayudar a padre... —gritó mientras las veía alejar-
se—. Vosotras no os paréis por nada hasta llegar a Toledo. En 
cuanto pueda iré a buscaros. Marchaos, no os detengáis. Nos 
encontraremos en Toledo. 
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